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    Presentación


    
Evangelizar, camino y gozo de la Iglesia


    La misión de la Iglesia y su dicha más grande es anunciar el acontecimiento salvador que, como don de Dios, suscita el seguimiento del Señor, la fe, la obediencia y el servicio al mundo desde los valores del Reino. La Iglesia recibió esta misión de su Señor resucitado: «“Dios me ha dado –les dice Jesús a sus discípulos– plena autoridad sobre cielo y tierra: vayan y hagan discípulos a todos los pueblos…”» (Mt 28,18-19). El anuncio del Evangelio suscita discípulos del Resucitado y propone para los que están bautizados, pero no evangelizados, «el atractivo del seguimiento de Cristo»1.


    La Iglesia «existe para evangelizar», para «llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad» y, con la fuerza salvadora del Resucitado, hacer nuevas todas cosas, transformando desde dentro las criaturas (Ap 21,5; 2 Cor 5,17; Gál 6,15)2. La Iglesia no puede sustraerse a esta misión sin traicionar a su Señor, pues de él mismo recibió la misión de instaurar el Reino en todos los pueblos; por tanto, esta, su misión, no es facultativa o accidental en la vida eclesial, sino que pertenece a su identidad vocacional (1 Cor 9,16).


    La Iglesia evangeliza cuando, como casa y escuela de comunión, atrae «a las personas y a los pueblos hacia Cristo»3 mediante el anuncio de la Palabra de Dios, es decir, del mismo Jesucristo, anuncio que tiene como contenido y fruto el Reino de Dios (Mc 1,14-15). El Reino no es otro que la persona y la obra del mismo Verbo de Dios encarnado, proclamado por la Iglesia y aceptado por la escucha y la fe.


    Para extender el Reino, la Iglesia invita a hombres y mujeres a ser de Jesucristo (Mc 3,14; Jn 1,39-40; 1 Cor 1,30), para que lo sigan impregnándose de sus motivos y sentimientos (Fil 2,5-11; cf. Rom 8,29). Esta invitación es, a la vez y por lo mismo, a ser misioneros, haciéndose parte de los suyos, de la Iglesia, y, como miembros vivos de este cuerpo, convertirse en testigos en el mundo (Hch 1,8), extendiendo la misión de su Cabeza, el Señor resucitado (Mc 16,15-16; Mt 28,19-20)4. Es Jesús quien elige a sus discípulos (vocación), es en su Iglesia, por vocación misionera, donde los alimenta y los instruye (formación) y es desde ella de donde salen a anunciar el Reino de Dios (misión).


    La Buena Nueva del Reino no es una doctrina, un pensamiento o un sistema teológico o moral. El cristiano no es discípulo de una ideología, ni de leyes, ni de conductas morales…, es decir, no es discípulo de algo, sino de Alguien, del acontecimiento divino y gratuito del Verbo encarnado que inaugura el Reino de su Padre (Mc 1,15)5. Anunciar el Evangelio del Reino, acompañar en el encuentro con Jesucristo, disponer a la aceptación de la gracia, integrar en la comunidad, formar y enviar a servir al mundo construyendo el Reino es lo que persigue la evangelización de la Iglesia.


    La Iglesia, dotada por Jesucristo, su Cabeza, tiene todo lo que necesita para ser casa y escuela de discipulado. No hay pleno discipulado fuera de la Iglesia, porque esta ha sido constituida por Cristo como un sacramento, o sea, como un «signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano»6. La Iglesia está puesta para significar y generar el encuentro de Dios con los hombres y de los hombres entre sí, lo que equivale a decir que está puesta para ser casa y escuela de comunión con su Señor resucitado. Y de una auténtica comunión siempre brota la misión, y el contenido de esta no es otro que la oferta del don inmerecido y divino de la comunión con Dios y de los hombres entre sí.


    Dotada con la Palabra de Dios, la Iglesia la proclama a lo largo de los siglos, según la comprensión que va alcanzando de la Palabra (cristología) y de sí misma (eclesiología), y según las situaciones concretas de sus interlocutores (antropología). Con éxitos y fracasos, la Iglesia siempre ha buscado dar a conocer a Jesucristo mediante la predicación de la Palabra.


    Lo que sigue es un somero análisis de cómo, por un lado, la Palabra de Dios ha venido animando y guiando a la Iglesia en su vocación y misión y de cómo, por otro, la Iglesia ha venido escuchando la Palabra y caminando por sus sendas, aspectos que no siempre coinciden.
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    I


    
La Palabra de Dios y el camino de la pastoral bíblica de la Iglesia


    
1. «Hambre de oír la Palabra del Señor» (Am 8,11)


    La misión de hacer a todos los pueblos discípulos del Señor proviene de Jesús mismo. El anuncio no solo suscita disposiciones de escucha, sino también de obstinación y persecución a causa del mensaje. Además, dicho anuncio se engrandece o empaña tanto por las circunstancias socio-históricas concretas en las que la Iglesia realizaba su misión como por la santidad o el pecado de sus predicadores que es precisamente no prestar oído a la Palabra, rompiendo la relación de alianza con Dios. Por esta razón, nunca el anuncio de la Buena Nueva es «a-histórico» y «a-temporal» respecto a las circunstancias y a sus ministros.


    Lo que sigue nos mostrará cómo los énfasis en el anuncio de la Palabra y en la lectura creyente de la Sagrada Escritura –es decir, una lectura que se sitúe en el horizonte bíblico y eclesial de la evangelización y, por lo mismo, considere «el texto sagrado en su naturaleza propia de comunicación que el Señor ofrece a los hombres para la salvación»1– han ido cambiando de forma significativa y, más de alguna vez, de modo sorprendente.


    Cuando hablamos de pastoral bíblica no nos referimos a un invento reciente: nace con la misma Biblia. A la par que la composición de los textos sagrados, se genera la necesidad de transmitirlos, primero al pueblo de Israel y luego a las comunidades cristianas provenientes del mundo judío y del mundo no judío o a los gentiles. El camino de la pastoral bíblica, pues, es largo y sobre todo pedagógico, en cuanto escuela que enseña a poner la Palabra de Dios en el corazón del creyente y en el seno de las comunidades, esto es, enseña a conocer y a actualizar el mensaje divino contenido en los textos bíblicos, como propuesta de sentido y verdad salvífica.


    Los primeros datos sobre el empleo de la Sagrada Escritura para provecho espiritual y pastoral del pueblo de Dios los ofrece la misma Biblia, y están al servicio de la dinámica de la salvación conducida por Dios en beneficio de Israel, su pueblo elegido. La elección y formación de Israel como pueblo de Dios, en razón de la Alianza, hizo de Israel un pueblo propiedad de Dios, invitado a hacer su historia y desempeñar su misión en íntimo diálogo con Dios, que se regala y sale a su encuentro. A este pueblo, Dios le ofrece su ser y voluntad de Dios-para-Israel, rico en vida y misericordia, intimidad y querer consignados en palabras y acciones que transmiten sus elegidos (sacerdotes, profetas, reyes, sabios), buscando saciar el «hambre de oír la Palabra del Señor» (Am 8,11).


    Por la naturaleza comunicativa y dialogal de la Alianza y de la revelación, la Palabra de Dios manifiesta «la naturaleza filial y relacional de nuestra vida. Estamos verdaderamente llamados por gracia a conformarnos con Cristo, el Hijo del Padre, y a ser transformados en él»; sin abrirse a este diálogo y encuentro con el Padre por medio de su Hijo, es imposible que el hombre se entienda a sí mismo2.


    Israel conserva y reflexiona palabras y gestas salvíficas de su Dios gracias a la catequesis bíblica, cuyos destinatarios son todos los israelitas. Sabemos, por ejemplo, que con motivo de la celebración de la Pascua, se da testimonio a los niños de lo que Dios ha hecho en favor de Israel al liberarlo de Egipto (Éx 12,14-27; Dt 6,20-25). La necesidad de celebrar la fe en Dios y su liberación, da pie a innumerables y bellos salmos que reflejan la práctica de oración del pueblo de Dios (Sal 78; 105; 106).


    
2. El período apostólico (siglo I)


    El Nuevo Testamento nace por una preocupación netamente evangelizadora: las primeras comunidades cristianas necesitan proclamar la fe (catequesis y misión), celebrarla (liturgias y sacramentos) y reflexionarla (teología y apologética; Hch 2,42; 4,33; 5,20). Algunos textos escogidos del Nuevo Testamento constituían la fuente de formación de catecúmenos y cristianos y eran el alimento espiritual de las comunidades que surgían y se congregaban en torno al Resucitado y a alguna figura apostólica. El recuerdo vivo que el apóstol y testigos de primera hora transmitían de las palabras y acciones de Jesús iluminaban el seguimiento y el compromiso con el mundo. El Nuevo Testamento se escribió teniendo en cuenta las necesidades de fe de estas comunidades, lo que otorga a los textos bíblicos –desde su inicio– una finalidad pastoral o evangelizadora en su contenido, expresión y transmisión3.


    El prólogo de Lucas (Lc 1,1-4) señala con claridad la preocupación pastoral que anima la redacción de los evangelios: que Teófilo comprenda la autenticidad de las enseñanzas que ha recibido, para que se rija por ellas. Igualmente, las conclusiones de Juan a su evangelio, tanto la original (Jn 20,30-31) como la canónica (21,24-25), revelan que las enseñanzas que contiene y los signos o milagros que relata «han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengan en él vida eterna» (20,31).


    El Nuevo Testamento relee el Antiguo a la luz del misterio de Cristo, mostrando el cumplimiento de las promesas, la superación de dichas promesas y la fuerza transformadora para el discípulo (Gál 4,21-31; 1 Cor 10,1-13; 2 Cor 3,7-18). Pertenece, pues, al mismo Nuevo Testamento el mérito de elaborar los criterios fundamentales de lectura creyente de la Sagrada Escritura.


    
3. Los padres de la Iglesia (siglos II-V)


    La lectura espiritual y pastoral de la Biblia presenta notas peculiares en los padres de la Iglesia que marcan decididamente la evangelización de entonces:


    a) La unidad que consiguen entre la Palabra y la vida, y la coherencia que muestran en su existencia, respondiendo así a los valores del Reino revelados en el Nuevo Testamento.


    b) La inculturación de la fe que, a excepción de algunos padres (Taciano, por ejemplo), se expresa en las categorías propias de la cultura griega donde descubrían las semillas del Verbo (Justino, Clemente de Alejandría) en virtud de que el Misterio de Cristo completa plenamente todo el universo (Ef 1,23; 4,10; cf. 3,19).


    c) La unidad entre el Dios creador del Antiguo Testamento y el Dios redentor del Nuevo contra el dualismo gnóstico y cierta espiritualidad que despreciaba lo corporal, debilitando en todas sus dimensiones la comprensión revelada de la encarnación del Hijo de Dios.


    d) El desarrollo del kērigma y de la reflexión teológica, buscando la síntesis entre fe y vida, ciencia y salvación.


    e) El servicio al pueblo de Dios, pues sin dejar de ser grandes teólogos eran también celosos catequistas y reconocidos predicadores de la Palabra (entre tantos, Juan Crisóstomo y Agustín)4.


    Como en tiempos de Constantino el Grande (270-337) una de las insalvables dificultades es la falta de Biblias, se difunden textos bíblicos y porciones de los mismos que se acompañan con enseñanzas que muestran la unidad del Antiguo y del Nuevo Testamento con el fin de hacer frente a las desviaciones doctrinales del momento. El centro de la historia de la salvación es la proclamación del misterio de Jesús y de la Iglesia, es decir, de la Cabeza y de su cuerpo. Con todo, por los altos precios de los manuscritos de los libros bíblicos y el generalizado analfabetismo de la gente, la Palabra llegaba más bien por la liturgia y la piedad popular, fuentes principales para conocerla y orarla, a lo que se agregaba el teatro, la música y el arte sagrado figurativo (vitrales, mosaicos, retablos, pinturas…), verdadera catequesis bíblica.


    En la edad de oro de los padres de la Iglesia (siglos IV y V), la Sagrada Escritura es fuente de reflexiones teológicas y de propuestas pastorales. Los padres la defienden e interpretan, la actualizan y proclaman. Sus homilías se centran en el misterio pascual de Jesús, buscando siempre interpelar la forma de ser cristiano de la gente, lo que genera gusto y conocimiento por la Biblia. Cuando un padre de la Iglesia comenta la Sagrada Escritura es un catequista, un escriba cristiano que sabe sacar lo nuevo y lo antiguo de la Biblia (Mt 13,51-52), para provecho espiritual de sus hermanos en la fe a él confiados.


    Los padres de esa época son los que crean la «teología de la Palabra», fundándola en la encarnación del Verbo y en su dignidad (Agustín), la cual analogan a la eucaristía (Orígenes y otros). Al respecto, Cesáreo de Arlés (470-543) escribe: «Si cuando se nos administra el cuerpo de Cristo estamos atentos para que nada caiga de las manos del celebrante al suelo, así también debemos estar atentos para que la Palabra de Dios, cuando nos la suministran, no vaya a salir de nuestro corazón, como consecuencia de que estamos hablando o pensando en otra cosa. Quien hubiera recibido con negligencia la Palabra de Dios no será menos culpable que aquel que, por falta de atención, haya dejado caer en tierra el cuerpo de Cristo».


    Por otra parte, los monjes del desierto venían cultivando un trato del todo particular con la Sagrada Escritura. Su vida monacal la organizan en razón de la Palabra de Dios, de su comprensión, meditación y oración, para lo cual emplean el método de la lectio divina o lectura orante de la Palabra.


    Especialmente en el pueblo de Dios sencillo y analfabeto, el verdadero maestro que permitía acceder al sentido pleno de la Biblia5 es el Espíritu Santo, quien suscita la conversión y adhesión a Jesucristo. Se empleaba la Escritura como mediación de encuentro con Jesucristo. Así lo expresa uno de los grandes biblistas de aquel tiempo, san Jerónimo (347-420 d.C.): «Quien no conoce la Escritura no conoce ni la potencia de Dios ni su sabiduría. Desconocer la Escritura es desconocer a Cristo»6. Por lo mismo, a su amigo Eustaquio le recomendaba: «Lee asiduamente y aprende todo cuanto puedas. Que el sueño te encuentre con la Biblia en la mano y, cuando cabeceas, que sea la Sagrada Página la que recibe tu frente».


    
4. El Medioevo (siglos V-XV)


    El tránsito de la Antigüedad al Medioevo o Edad Media es paulatino y se inicia, más o menos, en la época imperial romana, durando hasta la época carolingia, es decir, desde el siglo V al XV.


    Al inicio del Medioevo, la Sagrada Escritura se ha convertido ya en el libro de la Iglesia, pues claramente alimenta su vida y misión evangelizadora. La Biblia aporta, tal como por entonces se interpretaba, una particular visión de Dios, del hombre y del mundo, otorgando identidad al cristiano en medio de los avatares de la historia.


    En los siglos VIII-IX, aparecen las primeras traducciones de algunas partes de la Biblia y –en menor escala– de toda la Biblia, tanto al inglés antiguo (comentarios de san Beda y su traducción del evangelio de Juan) como al alemán (en las ciudades de Fulda, Múnich y Bamberg, entre otras). Luego se sucederán otras traducciones a lenguas vernáculas, como al esloveno, y, posteriormente, al italiano, flamenco y noruego.


    A medida que avanza la Edad Media e irrumpen la filosofía de Aristóteles y la sistematización racional de la teología, la Sagrada Escritura va dejando de ser la fuente principal de la reflexión teológica, como lo había sido en la época patrística. En la medida en que aparecen las escuelas con sus sistematizaciones teológicas (tomista, escotista, agustiniana…), desaparece –por lo general– la centralidad de la Escritura. En los manuales de teología sistemática de entonces, la Escritura tendrá solo el rango de prueba de la verdad dogmática, y la teología dejará de nutrirse de la reflexión directa de la revelación transmitida por la Escritura: «La primacía de la Palabra de Dios se oscurecía en una teología construida en buena medida sobre fundamentos no bíblicos»7.


    La mayoría de los laicos que accedían a la Escritura mediante las homilías, los sermones, las lecciones sagradas, la catequesis…, comenzó a quedarse sin este alimento, porque el ministerio de la Palabra adquirió cada vez más un tono teológico y erudito. Luego, en la Alta Edad Media (siglos XII-XIII), debido al interés por la Sagrada Escritura, al igual que por la vida de las primeras comunidades y por su testimonio, surgieron una gran variedad de formas de vida comunitaria inspiradas en la Palabra de Dios, formas que buscaban reflejar aquellos ideales evangélicos. Sin embargo, no faltaron los excesos.


    Sabemos de la existencia de grupos de fieles laicos que hacían de la Escritura la única norma de doctrina y vida, tomando distancia de sus pastores al postular el derecho de cada fiel de interpretarla y predicarla conforme quería. El obispo de Metz escribe en 1199 al papa Inocencio III (1198-1216) preguntándole qué hacer con un grupo de laicos, hombres y mujeres, que –en actitud arrogante frente a sus párrocos– se reunían periódicamente a estudiar la Biblia, mandaban traducir los evangelios al francés, se predicaban unos a otros en asambleas secretas y salían a enseñar de dos en dos utilizando traducciones vernáculas, es decir, en el propio idioma. Se trataba de los valdenses, también llamados «los hombres pobres de Lyon», seguidores del francés Pedro Valdo o Vaudes, un rico mercader que, tras convertirse en 1173, renunció a todas sus posesiones y llevó una vida marcada por la pobreza absoluta y la predicación del Evangelio. El papa Inocencio III le responde al obispo que repruebe el método que emplean, la independencia de la jerarquía que pretenden, y que examine la naturaleza de las traducciones, pero también le pide que trate de conservar en esa gente la preocupación por conocer la Palabra de Dios, aunque teniendo en cuenta que «la profundidad de la divina Escritura es tan grande que no solo los simples y los iletrados, sino también los sabios y los doctos no están preparados para escrutar plenamente su significado»8. La constatación de las dificultades de comprensión de varios textos bíblicos, no solo del Antiguo, sino también del Nuevo Testamento, llevó al papa a distinguir entre los aperta, textos bíblicos de lectura para todos los creyentes, y los profunda, textos difíciles, reservados solo a clérigos y a gente docta.


    Por diversas razones, la autoridad eclesiástica va reaccionando cada vez más negativamente a la posibilidad de que los laicos tengan acceso a la Sagrada Escritura. Consideran que no están preparados para ello y que, por lo mismo, hay que evitar a toda costa que se contaminen con aquellas enseñanzas ajenas al credo de la Iglesia9. Estamos ya en la última etapa de la Edad Media.


    Algunos ejemplos. El Concilio Provincial de Tolosa, celebrado en el año 1229 para oponerse a la herejía de los albigenses, que, al igual que los valdenses, reclamaban el derecho de leer la Escritura en su idioma y de predicar, señala lo inconveniente que es traducir la Biblia para el empleo de los laicos, debido al peligro de que no la entiendan y se impregnen de la herejía del momento10. Luego, a comienzos del siglo XV, por similar razón, el Concilio Provincial de Oxford, celebrado en 1408 para responder al movimiento cismático de John Wyclef (o Wycliff o Wickliffe; 1320-1384), llamado «el lucero de la Reforma», prohíbe toda traducción que no tenga la aprobación eclesiástica oficial. Aún en el siglo XVI, las leyes del Estado de Cataluña prohibían, sin un permiso especial, tener alguna versión de la Biblia.


    No es fácil juzgar en la actualidad sobre lo acertado o no de estas normas, «sobre todo si se tiene en cuenta –escribe C. M. Martini– que tales medidas fueron tomadas en circunstancias bien diversas de las que vivimos ahora. Quizás sea una postura más acertada y sabia la de no pretender dar un juicio definitivo y contentarnos con constatar los hechos. Y estos hechos están representados por una serie de restricciones en la lectura de la Biblia»11. Por tanto, contextualizar debidamente aquellas medidas eclesiásticas y no enjuiciarlas desde nuestra época nos ayuda a poner las cosas en su lugar y a no ser científicamente injustos.


    Estas restricciones eclesiásticas casi siempre tienen que ver con algún grupo que hace mal uso de la Escritura, ya sea dentro de la Iglesia (los cistercienses –por ejemplo– en el año 1199) o fuera de la misma (como los valdenses y albigenses), desviándose de la doctrina revelada y enseñada por el Magisterio. Con todo, las traducciones en sí, no han sido calificadas como obras heréticas.


    Los movimientos teológicos y espirituales de reforma que luego vendrán, tendrán como nota característica la vuelta a la Sagrada Escritura y la centralidad en ella y –aunque no metódicamente, sí históricamente– dicha lectura se hará con frecuencia resistiendo a la autoridad eclesiástica.


    En todo este período, pues, se constata que mientras más avanza el Medioevo, cada vez menos el ministerio de la Palabra (catequesis, homilías…) tiene por contenido central la historia de la salvación (como en la época patrística), sino más bien la exposición de verdades reveladas que buscan cautivar por su unidad y su lógica. La Sagrada Escritura se transforma más en una cantera de información filosófica y teológica que en fuente de oración y conversión. Por lo mismo, el kerigma y el misterio pascual como fundamento de la vida cristiana ya no tiene, a nivel de proclamación, la importancia que tenía antes. Esto va dando pie a una comprensión cada vez más jurídica del cristianismo y de la organización de la Iglesia, que se impone en el siglo XV y se extiende hasta pocos años antes del Concilio Vaticano II.


    Sin embargo, esta mirada a la Sagrada Escritura bajo el prisma intelectual y jurídico no es exclusiva, pues junto a esta lectura académica que se cultiva en los centros de estudio con el fin de combatir las herejías y justificar bíblicamente los dogmas y la reflexión teológica de las escuelas, existe también el empleo espiritual de la Biblia por parte –por ejemplo– de monjes y religiosos en monasterios y conventos (práctica de la lectio divina)12 y por parte de sacerdotes y misioneros que con sus predicaciones populares, como las de Francisco de Asís, Antonio de Padua, Bernardino de Siena y muchos otros, llevaban el Evangelio a todos.


    El cardenal Martini resume del modo siguiente este período de florecimiento y decadencia de la Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia: «Durante toda la antigüedad cristiana, es decir, durante el período de los Padres y aun durante gran parte de la Edad Media, la Escritura había sido el libro base de la formación de los fieles. Entonces no existía el catecismo y ni siquiera existían verdaderos y propios tratados de teología. La formación de los catecúmenos, la instrucción ordinaria de los fieles y la preparación de los que se dedicaban al estudio de la teología se hacían tomando como base y fundamento la Sagrada Escritura.


    »Este estado de cosas duró gran parte de la Edad Media, y no se tiene noticia durante muchos siglos de que existieran medidas o procedimientos dirigidos a limitar la lectura de la Biblia. Los primeros vestigios que hablaban de cierta desconfianza con relación a una lectura semejante parecen datar de una época que se podría fijar a finales del siglo XII»13.


    
5. La Edad Moderna (siglos XV-XIX)


    
5.1. Cuestiones bíblicas en la Edad Moderna


    La Edad Moderna se caracteriza por cambios sustanciales de los paradigmas socio-culturales y religiosos, entre los que hay que enumerar:


    a) El cultivo del espíritu crítico y científico con una fuerte reacción de la Iglesia para preservar la ortodoxia de su doctrina.


    b) La controversia entre católicos y protestantes acerca de la identidad y función de la Biblia y su inspiración, de la Tradición y del Magisterio.


    c) El descubrimiento de otros mundos con la toma de conciencia de la existencia de nuevas y sorprendes culturas y religiones (la des-centralización de Europa).


    d) El progreso técnico y la industrialización, con la progresiva secularización de la sociedad.


    En el campo bíblico, los temas centrales por entonces eran:


    a) La fuente de conocimiento del misterio de Dios (doctrina de la revelación).


    b) La interpretación de la Sagrada Escritura (exégesis-hermenéutica).


    c) La naturaleza de la verdad bíblica (inspiración e inerrancia).


    d) La lista de los libros bíblicos inspirados (inspiración y canon).


    El desafío de responder a los nuevos modelos sociales y a las cuestiones bíblicas contemporáneas lo asume primero la Reforma protestante, mientras que el mundo católico procura mantener y profundizar la doctrina tradicional. En las universidades católicas se sigue el sistema escolástico de la Edad Media: el dato bíblico constata la reflexión teológica, moral o sacramental, preocupación central del teólogo, la que conduce principalmente conforme al modelo aristotélico-tomista.


    La Reforma protestante es obra de Martín Lutero (1483-1546), un monje agustino, profesor de Sagrada Escritura en Wittenberg (Alemania) y traductor de la Biblia al alemán, la que se publicó en el año 1522. La decadencia religiosa de la Edad Media, movimientos como los valdenses14 y autores como John Wyclef (1320-1384), quien enseñaba que el único criterio válido de la doctrina católica es la Biblia, fueron poco a poco preparando la posterior reforma de Lutero.


    En relación con las cuestiones bíblicas centrales de aquella época, imbuidas del espíritu y de los nuevos paradigmas que se imponían en la Edad Moderna, Lutero plantea lo siguiente:


    a) La cuestión de la revelación


    Lutero establece el principio de la sola Scriptura (solo la Escritura), entendido en el sentido de que solo la misma Escritura es el criterio de interpretación de la Escritura. Es decir, la Biblia contiene tal autoridad que ella por sí misma basta para conocer el misterio de Dios. Por tanto, ni la Tradición como expresión de la revelación ni el papa ni el Magisterio eclesial con su rol normativo tienen importancia alguna para conocer la revelación divina y asegurar su veracidad. La Sagrada Escritura nos fue dada para rendir homenaje a Cristo, por lo que la autoridad de la Biblia depende de la autoridad de Cristo y no de instituciones humanas, y, si alguna tradición es posible, esta debe ser autentificada a partir de la Escritura.


    b) La cuestión de la exégesis y hermenéutica


    Lutero establece la libre interpretación de la Biblia en virtud de la presencia y acción del Espíritu Santo en cada creyente. De este modo concluye, por un lado, el rol inútil del Magisterio de la Iglesia en cuanto garante de la revelación divina y, por otro, el necesario empleo de una amplia gama de métodos interpretativos, aunque privilegia aquellos procedimientos exegéticos que más tarde van a formar parte del llamado «método histórico-crítico»; Lutero solía de decir que las Escrituras por sí mismas son ciertas, sencillas y se interpretan entre ellas; no hace falta, pues, un intérprete ajeno al mismo lector.


    c) La cuestión de la inspiración y la inerrancia o verdad de la Sagrada Escritura


    Lutero, al respecto, enseña que la respuesta a esta cuestión se halla en el estudio de las formas específicas del lenguaje escrito de la Biblia y de las culturas contemporáneas a ella. Para Lutero y la Reforma protestante, estas formas estereotipadas de escribir y expresarse contienen la solución a las diferencias entre datos de la ciencia y datos de la Biblia.


    d) La cuestión de la inspiración y del canon o lista de los libros bíblicos inspirados


    Lutero resolvía esto con el principio de que la justificación únicamente por la fe (Carta a los Romanos) sirve también para discernir los libros inspirados. Si la fe indica el sentido auténtico de la Escritura y este es siempre cristológico, los libros de la Biblia en donde de ninguna manera se predique a Cristo no deben estar en el canon de los libros inspirados. En razón de este criterio, deja fuera 1-2 Macabeos, la Carta de Santiago y el Apocalipsis. También marcó a fuego –y así sigue hasta el día de hoy entre los protestantes– la relación del Antiguo Testamento con la Ley, y la del Nuevo Testamento con la gracia.


    Con la aparición de la imprenta, invento de Juan Gutenberg en el año 1453 en la ciudad alemana de Maguncia, la doctrina católica, al igual que las enseñanzas de Lutero y de la Reforma, se expanden con rapidez. Unos y otros publican versiones de la Biblia y las acompañan con catecismos que difunden las enseñanzas y doctrinas propias. El primer libro impreso por Gutenberg fue la Biblia, y una de las publicaciones famosas de esa época fue la llamada Biblia políglota de Alcalá o Biblia políglota complutense, en cinco volúmenes, emprendida y financiada por el cardenal Ximénez de Cisneros entre los años 1514 y 1517.


    Ante las propuestas reformistas, el Magisterio católico reaccionó prohibiendo las enseñanzas de Lutero y sus seguidores, y enfatizando la naturaleza y función de la Tradición y del Magisterio para el conocimiento de Dios mediante la Sagrada Escritura y la necesidad de su recta interpretación15. Por el llamado «peligro protestante» o la libre interpretación de la Biblia, el mundo católico –en la práctica– se fue progresivamente desvinculando de la Sagrada Escritura y –por lo mismo– esta fue perdiendo fuerza como fuente de vida cristiana. La tendencia consistió en que, cuanto más se apropiaban de la Biblia los reformadores, más insistía la Iglesia católica en la importancia de la Tradición y del Magisterio, hasta que se llegó a identificar la Escritura con las iglesias protestantes y evangélicas (la religión de la Biblia), y el Magisterio, los sacramentos y la Virgen María con la Iglesia católica.


    Ya hemos constatado que en el mundo católico no siempre estuvo clara la conciencia de que todos tuvieran acceso a la Sagrada Escritura16. Y menos ahora, en que la Biblia, sin mayores cuestionamientos, deja su puesto al interés y empleo de diversas obras de espiritualidad, entre las que se destaca La imitación de Cristo, de Tomás de Kempis (1380-1471)17. Aún a mediados del siglo XX, Paul Claudel escribía con ironía: «El respeto de los católicos por la Sagrada Escritura no tiene límites, y ese respeto se manifiesta sobre todo en mantenerse alejados de ella»18.


    El Concilio de Trento, acontecimiento eclesial que toma posición frente a la Reforma protestante, fue inaugurado por Pablo III (1534-1549) en diciembre del año 1545 y clausurado por Pío IV (1559-1565) en 1563; duró, pues, casi 18 años, aunque sus sesiones no tuvieron lugar todos los años.


    Entre los padres conciliares de entonces, se enfrentan tres tendencias respecto al empleo de la Escritura en la vida de la Iglesia:


    a) La permisiva: hay que alentar las traducciones de la Biblia en lengua vernácula o en el propio idioma y difundirlas entre los católicos.


    b) La prohibitiva: hay que excluir toda traducción y difusión de la Biblia que no sea la Vulgata, texto latino traducido por san Jerónimo, la que el Concilio de Trento impuso a los católicos, particularmente a los teólogos, para evitar los abusos con que se empleaban, con igual fuerza probativa, diversas versiones de la Biblia19.


    c) La mediadora: solo hay que permitir la traducción y lectura de algunos libros de la Sagrada Escritura, particularmente de los evangelios.


    Mientras tenía lugar el Concilio de Trento, la Sagrada Congregación de la Inquisición o del Santo Oficio, también llamada del Índice, bajo Pablo IV en 1559 y Pío IV en 1564, incluyó entre los libros prohibidos las Biblias en lengua vernácula, que no podían imprimirse ni distribuirse sin autorización eclesiástica (el nihil obstat). El motivo es que queda de manifiesto por la experiencia que, «si se permite la Sagrada Biblia en lengua vulgar en cualquier parte sin discernimiento, resulta de ello más perjuicio que ventaja. Sobre tal problema, corresponde al juicio del obispo o del inquisidor, con el consejo del párroco o del confesor, el conceder autorización para leer la Biblia traducida a una lengua vulgar», para que su lectura no sea causa de daño, sino de fe y piedad20. Luego, san Pío V (1566-1572) mantendrá la norma, es decir, prohibirá la impresión de traducciones de la Biblia a lenguas vernáculas o en el propio idioma sin la debida autorización eclesiástica. Bajo el pontificado de Benedicto XIV (1740-1758) se suprimió esta norma. En España, en 1551, y más tarde en América, también se había prohibido la lectura de la Biblia en lengua vernácula, decreto que no se abolió hasta el año 1782.


    Del siglo XVII en adelante, no varió mucho la situación. Por ejemplo, documentos eclesiásticos como la constitución dogmática Unigenitus Dei Filius, de septiembre de 1713, del papa Clemente XI (1700-1721), contra el jansenista Pasquier Quesnel (1634-1719), autor de Réflexions morales, publicada en 1671, declaraban que la lectura de la Biblia no era obligación para todos los miembros de la Iglesia, enseñanza que más tarde reiteraría Pío VI (1775-1799), en agosto del año 1794, en la constitución Auctorem fidei21. No es fácil entender las razones de la condena, pues Quesnel propiciaba la lectura de la Biblia por parte de todos, pedía la santificación del domingo, día del Señor, leyendo lecturas piadosas entre las que contaba la Sagrada Escritura, y afirmaba que cerrar el Nuevo Testamento a los fieles es cerrarles la boca de Cristo.


    Lo concreto es que durante mucho tiempo, todo el período que va del siglo XVII al XIX, se perdió la familiaridad con la Sagrada Escritura, a la que prácticamente los fieles accedían solo en las celebraciones litúrgicas.


    Con todo, a pesar de estas decisiones eclesiásticas que no estimulaban la lectura de la Sagrada Escritura, la Iglesia católica no dejó de emplearla en provecho espiritual y pastoral de los fieles católicos. No parece, por tanto, exacta la opinión de aquellos que sostienen que el uso de la Biblia solo se habría recuperado en la Iglesia gracias al Concilio Vaticano II, aunque es cierto que su utilización vivió largos períodos de sombra.


    En plena controversia con la Reforma protestante, el mismo Concilio de Trento, en su sesión V (junio del año 1546), manda que los canónicos teólogos que gozan de prebendas o estipendios en las catedrales para la enseñanza de la Escritura (o lectio Sacrae Scripturae) cumplan con celo su función, para que «no quede infructuoso el tesoro celeste de los libros sagrados que el Espíritu Santo con suma largueza entregó a los hombres»; también ordena que dicha prebenda se cree donde no existe, pero que solo se conceda a ministros idóneos para tal oficio; luego, el Concilio pide a los obispos que se preocupen de que sus sacerdotes expliquen y enseñen la Sagrada Escritura en sus homilías y en todo lugar donde ejerzan su labor, y para los monjes pide «lecciones» que tengan por contenido la Escritura, al igual que para los conventos de religiosos22.


    El Catecismo del Concilio de Trento, publicado en el año 1566 bajo el pontificado de Pío V (1566-1572), enseña cuál es la posición católica sobre la Sagrada Escritura e invita a alimentarse de ella: la doctrina «que debe ser enseñada a los fieles está contenida en la Palabra de Dios, distribuida en la Sagrada Escritura y en la Tradición. Por esto los pastores de almas se ejercitan día y noche en la meditación de estas cosas»23.


    Tenemos también testimonios de los papas del tiempo del Concilio de Trento, como san Pío V, y posteriores al Concilio, como Benedicto XIV (1740-1758), que alentaron las traducciones de la Biblia en lengua vernácula siempre que se cumplieran dos requisitos: que el texto bíblico se acompañara de notas y que tuviera la aprobación de la jerarquía eclesiástica competente, lo que las diferenciaba de las versiones protestantes24. Gracias a esta autorización, se hacen muchas ediciones de la Sagrada Escritura y del Nuevo Testamento. Mientras tanto, la Biblia había llegado a muchos laicos por las llamadas «Biblias de divulgación», ediciones que se venían difundiendo desde el siglo XIII, entre las que se contaban las «Biblias historiales» (al modo de historias sagradas), las «florecillas» (colección de textos y frases bíblicas), los leccionarios y la «Biblia de los pobres», esta solo con algunos textos bíblicos y muchas ilustraciones, para los que poco y nada sabían leer25.


    En esta misma línea, no hay que olvidar lo mencionado respecto a los músicos y artistas, quienes con su arte (piezas musicales, esculturas, pinturas, retablos, vitrales, mosaicos…) elaboraron verdaderos espejos vivientes de la historia sagrada contenida en la Biblia. Todos podían entender, incluidos los analfabetos, las escenas bíblicas que se plasmaban del Antiguo y Nuevo Testamento, ilustrando así su fe.


    Con mirada retrospectiva y proyectiva a la vez, recordamos brevemente la importancia de las manifestaciones artísticas para el conocimiento del contenido de la Biblia, particularmente de la historia sagrada.


    El Sínodo de Arras declaraba el año 1025 que a la gente sencilla del pueblo, que carece de instrucción, el arte le permite conocer la historia sagrada, lo que no puede aprender en los libros, porque no los tiene o no saber leer. En la misma línea, encontramos afirmaciones de san Buenaventura (1221-1274) y de santo Tomás de Aquino (1225-1274).


    Ya en nuestra época, Juan Pablo II afirma en Carta a los artistas que «la Sagrada Escritura se ha convertido en una especie de “inmenso vocabulario” (P. Claudel) y “atlas iconográfico” (M. Chagall) del que se han nutrido la cultura y el arte cristianos». Benedicto XVI, por su parte, pide «recobrar plenamente la Biblia como un gran código para las culturas», de donde se deduce su importancia en las escuelas y universidades, en las diversas manifestaciones artísticas (artes figurativas, arquitectura…) y en los medios de comunicación social (cf. Mt 10,27); la Palabra de Dios no solo debe llegar a los hombres «a través del lenguaje escrito, sino también mediante las otras formas de comunicación», aunque siempre sea insustituible el contacto personal26. Con esto, el papa recoge lo reflexionado en el Sínodo sobre la Palabra (2008) respecto a que el arte es una forma analógica de predicación, mediante la cual se presenta el mensaje divino en el lenguaje de las formas y de las figuras27.


    Nada más actual para nuestro tiempo –caracterizado por muchos especialistas como el de la cultura de la imagen– y para el empeño por una Nueva Evangelización que la transmisión de contenidos bíblicos mediante el mundo del arte y de la imagen28.


    
5.2. Asociaciones bíblicas protestantes y católicas del siglo XVIII al XX


    Nos referimos ahora a agrupaciones fundadas para la divulgación de la Sagrada Escritura. Quizás las más conocidas sean las «sociedades bíblicas», provenientes del ámbito protestante y evangélico, presentes actualmente en muchos países. El origen de estas sociedades hay que buscarlo en la primera sociedad bíblica de la Reforma, fundada en Alemania el año 1710 por un joven noble de nombre C. H. von Canstein y de confesión luterana. A esta sociedad bíblica por él fundada le siguió una institución que llevó su nombre, Cansteinsche Bibelanstalt, de gran fecundidad, pues en el año 1712 ya habían publicado el Nuevo Testamento en alemán, y en 1713 la Biblia completa, con la finalidad de ser distribuida o vendida a bajo precio entre los fieles.


    La primera sociedad bíblica, ahora en sentido moderno, tuvo su origen a comienzos del siglo XIX, cuando se funda, en el año 1804, la Sociedad Bíblica Británica y Foránea (la BFBS, sigla de su nombre en inglés)29. Se propone como finalidad favorecer cuanto sea posible la lectura de la Biblia en el propio idioma, para lo cual promueven su traducción, producción y distribución para aquellos que difícilmente, sobre todo por falta de recursos económicos, pueden adquirirla completa o tener alguno de sus libros. Lo simple de su objetivo llevó a la Sociedad Bíblica Británica y Foránea a expandirse por muchas partes de Inglaterra y Europa, estableciendo una red de agentes que, a la larga, fueron semilla fecunda de otras sociedades, como por ejemplo en Holanda (1814), Estados Unidos (1816) y Rusia (1821).


    Un relieve especial merece la creación de la American Bible Society o ABS, sigla de su nombre en inglés, en el año 1816, organización centralizada de las más de 130 sociedades bíblicas existentes por entonces en Estados Unidos, convirtiéndose así en la precursora de las Sociedades Bíblicas Unidas. El primer intento serio de unir estas sociedades bíblicas ocurrió a finales del siglo XIX y comienzos del XX, cuando un grupo pequeño, pero importante, de sociedades bíblicas (entre ellas la BFBS y la ABS), con el fin de destacarse de otras sociedades que optaron por un trabajo más regional y nacional, hacen una opción decididamente misionera: difundir la Sagrada Escritura en todo el mundo y en la mayoría de los idiomas conocidos. Sin embargo, debido a las fuertes controversias entre las diversas sociedades bíblicas por cuestiones confesionales, criterios de traducción, rivalidad por recursos económicos y destinatarios…, y también a causa de las dos guerras mundiales, no se logró constituir el consejo de sociedades bíblicas hasta el año 1946, cuando trece sociedades bíblicas (la mayoría europeas y la ABS) fundaron oficialmente las Sociedades Bíblicas Unidas30.


    Como se ve, las Sociedades Bíblicas Unidas son en realidad «una alianza mundial de Sociedades Bíblicas nacionales, unidas en la consultación, el apoyo recíproco y la acción, cuya finalidad común es lograr una distribución más amplia, eficaz y significativa de la Sagrada Escritura y colaborar para que la gente interactúe con la Palabra de Dios»31. Tal finalidad se entiende en razón de la función de la Escritura y de la cristología/eclesiología protestantes: la lectura asidua de la Biblia junto con su permanente estudio, y sobre todo la proclamación de la Palabra, que en sí misma tiene autoridad (sola Scriptura), junto con la escucha fiel de ella, convocan a la Iglesia, hacen a la Iglesia tal, porque solo cuando la Palabra se dice y escucha, entonces existe la Iglesia32.


    El esfuerzo por constituir asociaciones dedicadas a difundir la Sagrada Escritura y a que su mensaje sea relevante en las vidas de los discípulos de Jesús no es solo obra de protestantes y evangélicos, sino también de los católicos. La primera asociación católica con esta finalidad fue instituida en el año 1891 en la diócesis de Versalles (Francia) y se llamó Ligue de l´Évangile. Luego, tanto san Pío X (1903-1914) como Benedicto XV (1914-1922) favorecieron dicha asociación, que se extendió con rapidez por toda Francia33. Monseñor Giacomo della Chiesa, que llegó a ser el papa Benedicto XV, había fundado en el año 1902 la Pía Sociedad de San Jerónimo con el propósito de estudiar y divulgar los evangelios y los Hechos de los Apóstoles.


    En la primera mitad del siglo XX, en el año 1922, se funda la Asociación para el Fomento de Estudios Bíblicos en España (AFEBE), y al poco tiempo comenzaron a publicar una revista con el nombre de Cultura Bíblica, que aún hoy se edita, pero con el nombre de Estudios Bíblicos. En la década de 1930 a 1940 surgieron en Alemania, Suiza, Austria, Canadá y Brasil diversas asociaciones y ligas católicas dedicadas al estudio de la Biblia y a su divulgación pastoral y provecho espiritual.


    Con todo, la más conocida de las instituciones católicas dedicada a dar a conocer la Palabra de Dios escrita y a animar la pastoral bíblica es la Federación Bíblica Católica o FEBIC, que nace para llevar a la práctica el capítulo VI de la constitución conciliar Dei Verbum, del año 1965: «La Sagrada Escritura en la vida la Iglesia»; allí se pide expresamente que los fieles laicos tengan «fácil acceso a la Sagrada Escritura» mediante traducciones exactas y adaptadas que les permitan la lectura asidua de la Biblia34. La FEBIC es una organización internacional católica, de carácter público, que tiene por finalidad «fomentar y apoyar el trabajo de las organizaciones católicas al servicio de la pastoral bíblica, las cuales colaboran con los obispos, por todo el mundo, para poner la Palabra de Dios al alcance de todos los fieles. Como institución de la Iglesia católica para la pastoral bíblica, está afiliada a la Santa Sede a través del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, y cuenta entre sus miembros con la gran mayoría de las conferencias episcopales católicas del mundo entero»35.


    El antecedente inmediato de la FEBIC fue la Federación Católica Mundial para el Apostolado Bíblico, fundada en Roma el año 1969 por el cardenal Agostino Bea, poco después de la promulgación de Dei Verbum. Dicha Federación reunía a las asociaciones bíblicas católicas existentes por entonces, y en el año 1990 cambió de nombre por el que actualmente tiene: Federación Bíblica Católica.


    La relación de las asociaciones bíblicas del mundo protestante con la Iglesia católica fue muy tormentosa en su inicio. Tanto las sociedades bíblicas como sus misioneros, que iban de país en país, actuaban con la convicción de que el «papismo» (así se referían al catolicismo) era la causa del retroceso de la sociedad, pues frenaba su democracia, el progreso económico, que se entendía como bendición de Dios, y la educación. La Iglesia, por su parte, los acusaba de proselitistas, pues se dirigían a ambientes tradicionalmente católicos con sus Biblias sin notas explicativas, las cuales regalaban o vendían a bajo precio36.


    A diferencia de esta abierta hostilidad que, en el siglo XIX, marcó las relaciones de las sociedades bíblicas de protestantes y evangélicos con la Iglesia católica, desde León XIII (1878-1903) hasta hoy, la cooperación ha sido cada vez más estrecha gracias al intercambio de información y de conocimientos especializados y a los proyectos en común. En la historia de las Sociedades Bíblicas Unidas llegó a ser de mucha importancia la Asamblea General de Chiang Mai (Tailandia), del año 1980, porque a partir de ese momento las Sociedades Bíblicas impulsaron el compromiso de estar al servicio de todas las iglesias, incluida la católica. El futuro se ve promisorio, pues no se deja de animar a los miembros de ambas instituciones «a que procuren nuevas y creativas maneras de cooperación en el servicio de la Palabra»37. Actualmente, la colaboración entre las Sociedades Bíblicas Unidas (SBU) y la Federación Bíblica Católica (FEBIC) tiene que ver con tres áreas: la traducción, la producción y la distribución de Biblias, áreas que fueron los objetivos iniciales de las Sociedades Bíblicas. En otras palabras, donde la colaboración termina, una vez hecha la divulgación de la Biblia entre el pueblo de Dios, comienza realmente el trabajo de la FEBIC.


    El CELAM o Consejo Episcopal Latinoamericano, creado por Pío XII (1939-1958) como organismo de comunión, animación y servicio de la acción pastoral de las Iglesias latinoamericanas, hizo realidad en mayo de 2003, en la XXIX Asamblea en Tuparendá (Paraguay), un deseo acariciado durante años: la creación del Centro Bíblico-Pastoral para América Latina o CEBIPAL, con sede en Bogotá (Colombia). Este comenzó a funcionar el 4 de octubre del año 2004 y su finalidad es «promover corresponsable y subsidiariamente con las Conferencias Episcopales de América Latina los estudios bíblicos y la animación bíblica de la pastoral, para que la Palabra de Dios suscite discípulos misioneros de Jesús que generen comunidades eclesiales vivas al servicio del Reino de Dios»38. Por tanto, la misión del CEBIPAL como centro bíblico-pastoral es proponer la Sagrada Escritura como mediación de «encuentro con Jesucristo vivo» y «sustento y vigor de la Iglesia» y de toda su actividad evangelizadora39.


    Al final de este recorrido, debemos concluir que gracias a los desafíos bíblicos que se presentaron en la Edad Moderna y a la aparición e importante desarrollo –aunque no sin controversias– de instituciones bíblicas católicas, así como protestantes y evangélicas, el empleo espiritual y pastoral de la Sagrada Escritura para beneficio de los cristianos ha sido constante, aunque no siempre con la misma intensidad. La afirmación del Concilio Vaticano II, pues, es justa: «La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura, como lo ha hecho con el cuerpo de Cristo, pues, sobre todo en la sagrada liturgia, nunca ha cesado de tomar y repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la mesa de la Palabra de Dios y del cuerpo de Cristo»40.


    Sin duda que el Espíritu de Dios, que conduce a la Iglesia, preparaba la celebración del Concilio Vaticano II (1962-1965), convocado por Juan XXIII (1958-1963), el que daría un impulso vital a la pastoral bíblica en beneficio de la vida espiritual y el compromiso social de los discípulos de Jesús.


    
6. Del siglo XX en adelante


    
6.1. El renacimiento bíblico del siglo XX


    El siglo XX es el del progresivo renacimiento bíblico, es decir, de una nueva toma de conciencia de la importancia y función de la Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia y para su misión evangelizadora. Este renacimiento bíblico se ve favorecido gracias a una triple renovación en el mundo católico:


    a) La de los estudios patrísticos.


    b) La de la catequesis.


    c) La de la liturgia.


    Respecto a la liturgia, por ejemplo, se sostenía que una auténtica renovación de la liturgia eucarística pasara por la renovación de la liturgia de la Palabra, y así lo entendió el Concilio Vaticano II en la constitución Sacrosanctum Concilium, de diciembre de 196341.


    Tres encíclicas impulsan y orientan el renacimiento bíblico del que hablamos: Providentissimus Deus, de León XIII, del 18 de noviembre de 1893; Spiritus Paraclitus, de Benedicto XV, del 15 de septiembre de 1920, en conmemoración de los 1.500 años de la muerte de san Jerónimo, y sobre todo Divino Afflante Spiritu, de Pío XII, del 30 de septiembre de 1943. Estas encíclicas abren las puertas a los exégetas católicos para que se dediquen al estudio teológico-crítico de la Biblia y la traduzcan a las lenguas vernáculas42, y alientan a los fieles católicos a la lectura creyente de toda la Sagrada Escritura43.


    La invitación a traducir la Escritura tuvo inmediata acogida: E. Nácar y A. Colunga tradujeron por primera vez a partir de los textos originales44 toda la Biblia al español, llamándola Sagrada Biblia. A esta traducción del año 1944 le sigue otra en 1947, obra de J. M. Bover y F. Cantera.


    Las encíclicas pontificias vuelven a poner la Sagrada Escritura en el lugar que le corresponde en la vida cristiana, favoreciendo el florecimiento entre los católicos de un creciente movimiento bíblico que beneficiará la reflexión teológica y pastoral, que posteriormente decantará en la constitución conciliar Dei Verbum, promulgada por Pablo VI (1963-1978) el 18 de noviembre de 1965.


    Por su parte, las iglesias pentecostales y neoevangélicas, de rápido desarrollo a partir del año 1900, comienzan progresivamente a caracterizarse por una vida de fe y por celebraciones litúrgicas centradas en la Sagrada Escritura y la proclamación de esta. Varios son los rasgos que sobresalen en su vinculación con la Biblia: lectura y estudio frecuente de la Biblia, aunque privilegiando el literalismo, pues el acercamiento de carácter crítico y científico al texto bíblico sería un insulto a Dios por no saber expresar su voluntad para que el pueblo sencillo y fiel la comprendiera; fidelidad al principio de la Reforma, la sola Scriptura, por lo que absolutizan su empleo en lo que se refiere a cuestiones de fe y como guía de la vida; insistencia moralizante en lo que la Biblia dice respecto a la vida cotidiana e insistencia en temas clásicos como «pecado, culpa y justificación», «vida pecadora y salvación», «conversión y premio», «fuerza y eficacia de la Palabra»…


    Después de la constitución conciliar Dei Verbum y, sobre todo, de la exhortación apostólica postsinodal de Benedicto XVI Verbum Domini o La Palabra del Señor (año 2010), asistimos a un creciente interés de los católicos por la Sagrada Escritura. Esta progresiva familiaridad con la Escritura la expresa así Ch. Cannuyer: «La lectura, el estudio y la meditación de la Biblia impregnan cada vez más la vida, el pensamiento y el obrar de los creyentes católicos, así como el marco de su existencia social»45.


    En las páginas que siguen, trazaremos el camino de la pastoral bíblica en el mundo católico de este fecundo siglo XX y lo que va del XXI. Para ello, seleccionaremos algunos documentos eclesiales no necesariamente de exclusivo contenido bíblico, pero que han sido escogidos porque permiten dar un contexto y horizonte claro a la identidad y función de la pastoral bíblica en la vida de la Iglesia al servicio del mundo.


    El primer documento data del año 1965 y es la constitución Dei Verbum del Concilio Vaticano II, que nos ayudará a plantear una pastoral bíblica como escuela de comunión en vista al diálogo con Jesucristo y al encuentro y configuración con él.


    El segundo es La interpretación de la Biblia en la Iglesia, del año 1993, de la Pontificia Comisión Bíblica, que nos abrirá el horizonte de la pastoral bíblica como escuela de hermenéutica de los textos bíblicos.


    Los otros dos documentos son del papa Juan Pablo II (1978-2005): por un lado, la exhortación apostólica Ecclesia in America, del año 1999, y, por otro, la carta apostólica Novo millennio ineunte, de 2001, que nos ayudarán a comprender la importancia del anuncio de la Palabra y del diálogo con los hombres y sus culturas (inculturación), es decir, nos permitirán entender la pastoral bíblica como escuela de evangelización inculturada.


    Luego, enumeramos los aportes a la pastoral bíblica de las cinco Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano: Río de Janeiro, Medellín, Puebla, Santo Domingo y Aparecida. Para terminar este recorrido, sintetizamos en algunos rasgos el camino que ha venido recorriendo la pastoral bíblica en América Latina, partiendo del empuje que le dio la constitución Dei Verbum.


    Para el final, y como broche de oro, hemos dejado el estudio del Sínodo de la Palabra (octubre 2008) y de la exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, de Benedicto XVI, acerca de «La Palabra de Dios en la vida y misión de la Iglesia» (2010). Esta exhortación constituye el punto maduro de llegada de la enseñanza sobre la pastoral bíblica y, a la vez, abre un prometedor horizonte para que la Sagrada Escritura sea cada vez más mediación de encuentro, en la Iglesia, con el Señor resucitado. El presente libro procurará mostrar en cada uno de sus capítulos la riqueza teológica y pastoral de dicho documento.


    Con este itinerario histórico-hermenéutico ponemos los pilares fundamentales de la nueva comprensión de la pastoral bíblica como Animación bíblica de la pastoral, tal como la presenta Verbum Domini.


    Iniciamos, pues, nuestro itinerario con la constitución Dei Verbum46.


    
6.2. Concilio Vaticano II: la constitución Dei Verbum



    6.2.1. La revelación de Dios en categoría de diálogo y comunión


    La constitución dogmática sobre la divina revelación Dei Verbum, del año 1965, aporta –por lo menos– tres inapreciables riquezas:


    a) Una respuesta a los problemas que se venían afrontando respecto a la relación entre revelación divina y Sagrada Escritura, en cuanto texto sagrado. Para abordar esta cuestión, la constitución se ocupa de tres aspectos: cómo accedemos al conocimiento del misterio de Dios; porque este misterio está consignado en la Escritura, cómo hay que interpretarla, y qué verdad nos transmite este misterio y, por tanto, hay que esperar de la Biblia. En cambio, Dei Verbum no resuelve la cuestión acerca de si la Tradición y la Escritura son o no dos fuentes de la revelación, tal como se venía sosteniendo47.


    b) Unos principios bíblicos y teológicos que –como marco de fe eclesial– guían la comprensión y la interpretación de la Escritura para que sea «fuerza de Dios para la salvación del que cree»48.


    c) El impulso definitivo de la Sagrada Escritura en cuanto Palabra de Dios como fuente de vida para la Iglesia y para la misión de anunciar el Evangelio.


    Son varios los principios bíblico-teológicos que forman el marco de fe eclesial de Dei Verbum, lo que nos permite adentrarnos en la naturaleza, finalidad y dinamismo de la revelación divina y, por lo mismo, en una más profunda comprensión de la Sagrada Escritura y de la pastoral bíblica:


    a) Dios se revela a sí mismo y por su Palabra nos manifiesta su misterio, invitándonos a vivir en comunión con él. Pide la adhesión de fe, la conversión y la obediencia propia de la escucha sincera. La revelación divina se ofrece por la Tradición y la Sagrada Escritura, estrechamente unidas y compenetradas en cuanto a su origen, función y finalidad. La Escritura, por lo mismo, debe «ser leída e interpretada dentro de la fe viva de la Iglesia»49. Por tanto, la Iglesia –que define la lista o canon de los libros inspirados– no solo saca de la Escritura lo «que propone como revelado por Dios para ser creído», sino también de «la Tradición viva de toda la Iglesia» (DV, ns.º 10; 12).


    b) La Sagrada Escritura es la Palabra de Dios escrita por inspiración del Espíritu Santo que nos da conocer el misterio salvador de Dios oculto desde siempre y revelado y realizado ahora por Jesucristo. Por ser inspirada, debe leerse con el mismo Espíritu con que fue escrita y con la certeza de que nos hace conocer sin error «la verdad que Dios hizo consignar en dichos libros para salvación nuestra» (DV, n.º 11).


    c) Por ser un conjunto de obras literarias, se accede al misterio de salvación consignado en ellas mediante la comprensión adecuada del lenguaje humano y de las lenguas en las que se puso por escrito, lo que implica –entre otras cosas– que hay que tener en cuenta los géneros literarios y el tiempo y la cultura propia de sus autores. De aquí que el intérprete debe preguntarse en primer lugar qué quiso decir el autor sagrado (sentido literal) y qué es «lo que Dios quería dar a conocer con dichas palabras» (sentido pleno) si desea comprender en su integridad el misterio divino de salvación (DV, n.º 12).


    d) La revelación divina, que es histórica y progresiva, se consigna y explica en las Sagradas Escrituras como historia de salvación que se realiza mediante obras y palabras intrínsecamente ligadas: las obras confirman las palabras y estas explican las obras (DV, ns.º 2 y 13).


    e) Los dos testamentos de la Escritura, Antiguo y Nuevo, tienen una profunda unidad en razón de Jesucristo, pues el Antiguo Testamento está en tensión mesiánica (promesa) respecto a su cumplimiento en Cristo, plenitud de la revelación (Nuevo Testamento). Por tanto, el acceso a cualquier etapa de la revelación y a los textos que la contienen debe tener en cuenta el contenido y la unidad fundamental de toda la Escritura.


    f) Hay una relación de interdependencia entre la Palabra de Dios y la Iglesia, quien –por estar al servicio de la revelación y la proclamación de la salvación– tiene que escucharla de corazón, transmitirla íntegramente e interpretarla fielmente. Para desentrañar y exponer la revelación divina, la Iglesia se sirve de «la analogía de la fe» (DV, n.º 12) en razón de «la cohesión de las verdades de la fe entre sí en el proyecto total de la revelación»50.


    g) La Escritura conduce e interpela la vida de los creyentes, pues mediante la Biblia el Padre sale al encuentro de los hombres, invitándolos a abrir su vida a él y a vivirla en comunión con otros. Para ello, el Espíritu Santo, que inspiró la Escritura, no solo abre la inteligencia a la Palabra de Dios, sino que también revela –en el contexto del misterio pascual de Cristo– la vida nueva que procede de él y que busca hacerse actual en las circunstancias presentes de la vida personal y comunitaria. Este sentido, insinuado en Dei Verbum, es llamado «sentido espiritual» en otros documentos de la Iglesia51.


    Conviene profundizar en algunos de estos principios desde la categoría central de Dei Verbum, la del diálogo entre Dios y el hombre en vista a la comunión52. Se trata de una categoría cuyo antecedente es la Alianza, pero –a la vez– una categoría existencial tan propia de nuestra condición de personas que pone en juego lo más nuestro: la capacidad y la libertad que tiene todo ser humano para establecer una relación interpersonal con Dios, gracias a que él sale de sí para ofrecerse en amistad.


    Al inicio del capítulo VI de Dei Verbum, los padres conciliares enseñan que «en los libros sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos», retomando así lo que habían afirmado al comienzo de la constitución: «En esta revelación, Dios invisible (Col 1,15; 1 Tim 1,17), movido de amor, habla a los hombres como a amigos (Éx 33,11; Jn 15,14-15), trata con ellos (Bar 3,38) para invitarlos y recibirlos en su compañía»53. Dios, por tanto, se revela dialogando con el hombre. Para hacer posible este diálogo, sale de sí y nos busca. Su finalidad es, «por Cristo, la Palabra hecha carne, y, con el Espíritu Santo»54, hacernos partícipes de su naturaleza divina para vivir en comunión con él, la cual perdimos después de la rebeldía de los primeros hombres. Mediante el diálogo, Dios manifiesta su misterio y la voluntad de regalarnos la salvación. Se revela de forma plena en las obras y palabras de su Hijo, Jesús de Nazaret, ambas intrínsecamente ligadas, de modo que las obras manifiestan y confirman las enseñanzas de Jesús, cumpliendo y superando las promesas del Antiguo Testamento, y sus palabras proclaman y desvelan el sentido y el carácter salvífico de las obras.


    El que la revelación de Dios sea un diálogo que mira a la comunión exige del ser humano una respuesta libre y consciente y, a la vez, la vinculación confiada y la conversión que hace posible la fe (Mc 1,14-15). La aceptación de Dios, que se «ex-pone» por su Verbo y que fecunda por su Espíritu (Lc 1,35; ver Hch 4,31; 9,31), hace posible la «res-puesta» a la «pro-puesta» salvífica de Dios. Así se acoge a Dios y su misterio, así se dispone la propia vida en donación al Padre, que sale por su Verbo encarnado en nuestra búsqueda. Desde esta perspectiva, la Palabra revelada que la Biblia contiene no es para «leerla», sino para escucharla y obedecerla, permitiendo que lo de Dios se haga vida, como en la Madre del Verbo encarnado (Lc 1,38; 2,51; 11,28). Dicho de otro modo, para que se realice el diálogo que mira a la comunión se requiere la lectura creyente y orante de la Sagrada Escritura, lectura que posibilita una íntima familiaridad con Dios.


    Los principios bíblico-teológicos y la categoría de diálogo y comunión son las semillas fecundas de las que proviene la pastoral bíblica de la Iglesia, algunos de cuyos elementos la misma constitución enumera.


    6.2.2. Aportes a la pastoral bíblica


    De la pastoral bíblica se habla en el capítulo VI de Dei Verbum, que lleva por título «La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia»55. El cardenal Martini resume este capítulo así: «Si la Sagrada Escritura realmente es el alimento y la regla de la religión, debe estar completamente al alcance de todos los fieles (n.º 22), debe ser objeto del estudio atento de los exégetas (n.º 23), debe constituir el alma de la teología (n.º 24), debe ser leída por todos, tanto sacerdotes como laicos, y todos deben recibir ayuda para comprenderla y hacer de ella el alimento de sus almas (n.º 25)»56.


    Los tres aspectos concretos a destacar son:


    a) Biblias para diversos destinatarios:


    – Para los fieles católicos: ofrecer traducciones de los textos originales, exactas y adaptadas, provistas de buenos comentarios, para que todos tengan fácil acceso a la Palabra de Dios.


    – Para los cristianos: impulso y valoración de las traducciones ecuménicas.


    – Para los no cristianos: que puedan tener Biblias con comentarios adaptados a su situación y que se difundan entre ellos (ns.º 22 y 25)57.


    b) Acceso a la Sagrada Escritura:


    – Estudio de la Biblia según la explicaron los Padres y la celebra la liturgia de la Iglesia.


    – Investigación e interpretación de la Sagrada Escritura por parte de biblistas y teólogos con la finalidad de multiplicar los servidores de la Palabra; que la Sagrada Escritura sea «el alma de la teología» (n.º 24; cf. n.º 23).


    c) Ministros de la Palabra:


    – Lectura, estudio y meditación de la Escritura por parte de los ministros de la Palabra (obispos, sacerdotes, diáconos, catequistas…), quienes se han de nutrir de la Sagrada Escritura como de un alimento saludable que se expanda en frutos de santidad.


    – Misión del obispo es enseñar a su pueblo a leer, interpretar y orar la Biblia (ns.º 24-25).


    El capítulo VI de Dei Verbum comienza y termina relacionando la Palabra con la eucaristía. Enseña que así como la Iglesia siempre ha venerado el cuerpo de Cristo, así también ha venerado la Sagrada Escritura, y que así como la vida de la Iglesia se desarrolla por la participación del misterio eucarístico, así también se desarrolla por una renovada devoción a la Palabra de Dios (cf. Is 40,8; 1 Pe 1,23-25).


    
6.3. Pontificia Comisión Bíblica: la interpretación de la Biblia en la Iglesia


    6.3.1. La búsqueda de los significados genuinos del texto bíblico


    El práctico documento llamado La interpretación de la Biblia en la Iglesia, de la Pontificia Comisión Bíblica, del 15 de abril de 1993, se publicó con motivo de la celebración del centenario de la encíclica Providentissimus Deus (1893), de León XIII, y de los 50 años de Divino afflante Spiritu (1943), de Pío XII. La misma Pontificia Comisión Bíblica, autora del documento, aclara que su obra no es un instrumento oficial del Magisterio, sino el trabajo de una comisión de especialistas que como tales ofrecen su parecer58. En la alocución del 23 de abril de 1993, Juan Pablo II recibe el documento que le presenta el entonces cardenal Joseph Ratzinger, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, posteriormente Benedicto XVI.


    A partir de este documento, queremos enfatizar uno de los aspectos esenciales para el acceso a la Palabra de Dios que la Biblia contiene: la búsqueda de los significados genuinos del texto bíblico, es decir, del «sentido preciso de los textos tal y como han sido producidos por sus autores […], según las convenciones literarias de su tiempo» o de ese sentido «que ha sido expresado directamente por los autores humanos inspirados»59. El Catecismo de la Iglesia describe el sentido genuino o literal «como el sentido significado por las palabras de la Escritura y descubierto por la exégesis que sigue las reglas de la justa interpretación»60. En el sentido literal se fundan todos los otros sentidos de la Escritura (pleno, espiritual…).


    Conocer el sentido genuino no es una tarea prescindible o sin importancia, sino que –en palabras de Juan Pablo II– «la interpretación de la Sagrada Escritura es de importancia capital para la fe cristiana y la vida de la Iglesia». Y continúa: esta es mi «gran preocupación», porque «el modo de interpretar los textos bíblicos para los hombres y las mujeres de nuestro tiempo tiene consecuencias directas para su relación personal y comunitaria con Dios, y también está ligado estrechamente a la misión de la Iglesia. Se trata de un problema vital»61.


    La importancia de la recta interpretación de la Escritura se encuentra en su misma naturaleza: Palabra de Dios puesta por escrita y dispuesta para que todos los hombres «se salven y lleguen al conocimiento de la verdad» (1 Tim 2,4). Si es de «importancia capital» aprehender los significados genuinos del texto bíblico, lo es porque el creyente tiene que acceder fácilmente a la Escritura como Palabra de Dios viva y operante, «útil para enseñar, para persuadir, para corregir, para educar en la rectitud a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer el bien» (2 Tim 3,16-17). De aquí la indispensable tarea evangelizadora de «ayudar al pueblo cristiano a captar más nítidamente la Palabra de Dios» en los textos bíblicos, para que viva plenamente en comunión de amistad con él62.


    Cuando la constitución Dei Verbum exhorta a que todo fiel tenga un «fácil acceso a la Sagrada Escritura»63:


    a) No solo se refiere al acceso físico, es decir, al hecho de poseer una Biblia o un Nuevo Testamento para leerlo (lectura),


    b) sino también al acceso al sentido literal del texto, pretendido intencionalmente por los hagiógrafos en sus textos literarios (interpretación)64, y


    c) a la posibilidad de llevar a la vida el mensaje bíblico para que la Palabra de Dios sea «viva y eficaz» y «más cortante que una espada de dos filos» (Heb 4,12; actualización)65.


    Solo gracias a estos tres accesos básicos (lectura, interpretación y actualización), los modelos de fe y seguimiento del Señor testimoniados en los textos bíblicos revelan la identidad del discípulo misionero e interpelan la propia realidad en todas sus dimensiones.


    ¿Cuál, pues, es el horizonte último al que mira la interpretación? La Escritura no se interpreta por interpretar, sino en razón de su verdad salvífica, pues «la Biblia es un texto inspirado por Dios y confiado a la Iglesia para suscitar la fe y guiar la vida cristiana»66.


    La Buena Nueva de la salvación que el Antiguo Testamento «encubre» y que el Nuevo «descubre»67 es la propuesta de la Iglesia al hombre de hoy, lo que exige acceder al texto bíblico en su sentido original («pasado real»), ese sentido querido por Dios y fijado por el Espíritu («Palabra eterna»)68. De poco sirve estudiar las lenguas bíblicas, descubrir fuentes, géneros y estructuras literarias…, si no se accede al «sentido del texto bíblico como palabra actual de Dios»69. Si es fundamental la exactitud histórica y literaria, lo es en razón de la profundidad espiritual del texto, es decir, de su capacidad de ser mediación de encuentro con el Señor resucitado, fuente definitiva y plena de verdad salvífica70.


    Como la revelación divina está contenida en la Tradición y la Escritura, confiadas a la Iglesia, la interpretación de la Palabra de Dios no es un ejercicio sujeto al criterio de cada intérprete, sino que se realiza en el cauce de la Tradición y en la koinonía de toda la Iglesia guiada por el Espíritu, valorando la labor de los exégetas y teólogos y, a la vez, reconociendo al Magisterio como intérprete auténtico de la Palabra, a cuyo servicio está.


    Por tanto, el empleo de la Sagrada Escritura no puede sustentarse en impresiones –siempre subjetivas– respecto a los sentidos de los textos. Muchos cristianos y comunidades, preocupados legítimamente por la voluntad de Dios en sus vidas, parten con una pregunta que, si es la única, es bíblicamente inexacta: «¿Qué me dice el texto bíblico?». De este modo confunden sus particulares sentimientos e intuiciones con la Palabra de Dios y su articulación en las Escrituras. Para desvelar el mensaje bíblico hay que partir de una pregunta previa: «¿Qué dice el texto bíblico?».


    Se necesitan, pues, intérpretes y animadores bíblicos preparados, que hagan de los sentidos verdaderos del texto su principal preocupación y, con pedagogía y profundidad, den a gustar el mensaje divino mediante su enseñanza (cursos, seminarios, acompañamiento espiritual…) y la proclamación de la Palabra (catequesis, predicación, retiros…).


    Siempre es posible, por desprovistos de conocimientos que estén nuestros cristianos, acompañarlos en la búsqueda del sentido genuino del texto bíblico. Por un lado, el «hambre de oír la Palabra del Señor» (Am 8,11) compensa cualquier carencia y, por otro, es imprescindible creer en la acción del Espíritu que anima el sensus fidelium, abriendo al discípulo de Jesús –por caminos misteriosos (Mt 11,25-26; 16,17)– a la auténtica confesión del Señor y de su misterio pascual. El mismo Espíritu que inspiró la Escritura y que cubrió con su sombra a la Virgen Madre (Lc 1,35) inspira el significado profundo del Misterio del Resucitado en cada discípulo (Jn 14,25-26; 16,13-15).


    6.3.2. Aportes a la pastoral bíblica


    En el cuarto y último capítulo del documento, la Pontificia Comisión Bíblica habla de la «interpretación de la Biblia en la vida de la Iglesia»71, tema que desarrolla afrontando tres aspectos: la actualización de la Escritura, su inculturación y su empleo en la vida de la Iglesia.


    a) Actualización de la Sagrada Escritura


    Como la Biblia es Palabra de Dios que interpela en el tiempo presente a la Iglesia y a cada uno de sus miembros, requiere de un permanente esfuerzo de actualización e inculturación.


    La actualización es la relectura del texto bíblico desde las circunstancias contemporáneas, buscando que el mensaje divino sea respuesta real al anhelo de vida nueva y a la existencia concreta de cada generación.


    La certeza de fe de que Dios sale a nuestro encuentro mediante los textos bíblicos, buscando dialogar con nosotros en nuestras actuales circunstancias individuales, familiares y sociales, exige la actualización de la Escritura. Por tanto, su actualización se fundamenta en el original dinamismo del actuar propio de Dios, quien habló a aquellos hombres y mujeres del tiempo bíblico, sumidos en sus propias circunstancias, mediante palabras condicionadas por la coyuntura socio-cultural en las que vivían, para invitarlos a aceptar a Jesús como su Hijo y Mesías, iluminando así sus vidas y llenándolas de sentido trascendente. Lo que ellos experimentaron fue a Jesús como acontecimiento divino y salvífico que cambió sus vidas. Lo pudieron hacer porque trascendieron palabras y frases condicionadas por la coyuntura cultural y social, entendiendo con claridad que una cosa es el contenido y otra los medios de transmisión. Así también nosotros: desde nuestras propias realidades y culturas podemos rescatar aquella Palabra de Dios que –en nuestras particulares circunstancias– nos abra al misterio de Jesús como Hijo y Mesías con sus frutos de sentido y salvación trascendentes. De este modo, la Palabra de Dios es siempre una palabra personal, un mensaje para mí.


    Dos principios hay que tener en cuenta para la actualización de la Palabra de Dios:


    1. Interpretar correctamente el texto bíblico, sin olvidar que la misma Escritura enseña a comprender y a actualizar la Escritura.


    2. Actualizar la Palabra de Dios en el cauce del misterio de Cristo y de la Iglesia, esto es, en la corriente de la Tradición viva, y dejándose guiar por el Magisterio, cuya función no es sofocar al Espíritu, sino favorecer su reconocimiento y animar a recorrer sus auténticas sendas.


    Algunos de los pasos para una adecuada actualización de la Escritura son:


    1. Escuchar la Palabra a partir de las circunstancias actuales (de la vida al texto).


    2. Discernir la realidad a la luz de la Sagrada Escritura (del texto a la vida).


    3. Interpretar el mensaje divino del texto bíblico que –sin dejar de corresponder realmente al sentido genuino del texto (de su «tejido literario»)– haga evolucionar «la situación presente de un modo fecundo, conforme a la voluntad salvífica de Dios en Cristo»72.


    
b) Inculturación de la Sagrada Escritura


    En la perspectiva del envío de Jesús a los suyos a anunciar la Palabra de Dios para que todos sean sus discípulos se entiende la inculturación de la Sagrada Escritura.


    El principio teológico que la justifica es que la Palabra de Dios tiene por destinatarios de su verdad salvífica a todos los hombres y mujeres de todos los tiempos. Ahora bien, la salvación que la Palabra de Dios ofrece tiene que proponerse con sus significados verdaderos y comprensibles, es decir –con clásica expresión de la Primera Carta de Pedro–, dando razón de «la esperanza a todo el que les pida explicaciones» (1 Pe 5,15). De aquí que el anuncio de la Buena Nueva necesite inculturarse, pues tiene que ofrecerse con las condiciones que hagan posible su comprensión y aceptación por parte de seres humanos con conciencia y libertad, que no pueden desprenderse de sus variadas y ricas culturas, porque en realidad estas son parte de ellos. Aquello que no se entiende, porque no se descubren sus significados profundos, difícilmente se acepta, quedando infecundo, y más aún cuando se trata de establecer una relación personal que conlleve la donación de la vida, como exige el seguimiento del Señor.


    La finalidad de la inculturación de la Palabra es que la oferta salvadora de Dios sea aceptada para que así la Palabra despliegue toda su fecundidad en el corazón de los hombres. Para ello, la Escritura necesita –además de actualizarse– enraizarse en los más diversos tiempos y ambientes.


    Las etapas de la inculturación son varias. Entre estas, principalmente traducir la Escritura a otras lenguas. Luego, la interpretación de los textos para hacer dialogar el mensaje bíblico con la cultura de los receptores. Así se prosigue con etapas cuya finalidad es formar una cultura local cristiana en todas las dimensiones de la vida.


    c) Empleo de la Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia


    Los ámbitos de empleo de la Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia son cuatro:


    1. La liturgia, lugar privilegiado de encuentro con la Palabra de Dios, pues realiza «la actualización más perfecta de los textos bíblicos», haciendo que el texto escrito se vuelva palabra viva73.


    2. La lectio divina, individual y comunitaria, que se ejercita bajo la moción fecunda del mismo Espíritu que inspiró la Escritura.


    3. El ministerio pastoral, sobre todo la catequesis, la predicación y el apostolado bíblico.


    4. El ecumenismo con su esfuerzo de comunión plena entre los cristianos, superando las divisiones que contradicen la voluntad de Cristo.


    
6.4. Juan Pablo II: Ecclesia in America y Novo millennio ineunte



    6.4.1. El encuentro con Jesucristo vivo


    Un nuevo fundamento bíblico-teológico desde donde es posible repensar la pastoral bíblica es la nueva evangelización inculturada74. El tema lo presentamos a partir de dos hermosos documentos de Juan Pablo II: la exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in America, del año 1999, y la carta apostólica Novo millennio ineunte, de 2001, en los cuales también se habla de la función de la Palabra para una adecuada evangelización inculturada.


    Ecclesia in America se centra en el encuentro con Jesucristo vivo, camino de conversión, comunión y solidaridad. Gracias a este encuentro personal y transformante con Jesús, que posibilita «un auténtico proceso de conversión, comunión y solidaridad», se genera el discipulado o seguimiento fiel del Señor75. Este encuentro con Jesús tiene una necesaria consecuencia: el cristiano se convierte en medio del mundo en testigo de lo que el Señor resucitado ha hecho con él. En palabras de Juan Pablo II: «El primer impulso que surge de esta transformación es comunicar a los demás la riqueza adquirida en la experiencia de este encuentro»76. Por tanto, de un sincero encuentro con el Señor siempre brota un auténtico evangelizador: «Ser cristiano y ser misionero son dos términos que se reclaman mutuamente»77.


    En Novo millennio ineunte78, retomando la enseñanza de Ecclesia in America, Juan Pablo II define el discipulado en dos dimensiones íntimamente imbricadas: discípulo es quien escucha la Palabra para anunciarla a sus hermanos.


    La Iglesia ha de ser reflejo del «movimiento mismo de la encarnación», es decir, por un lado, está llamada a ser sacramento del rostro del Hijo de Dios, rostro del Siervo doliente y Señor resucitado, y, por otro, está llamada a asumir y potenciar la belleza del rostro pluriforme de tantas culturas y pueblos. El Verbo de Dios encarnado, Hombre nuevo y Prototipo de nueva humanidad (Ef 4,24; Col 3,10), nos revela el auténtico rostro del hombre. Esta labor de anunciar al Verbo hecho hombre y su Rostro –y, para ello, mediar entre lo humano y lo divino– es la misión propia de la Iglesia.


    El anuncio de la Palabra de Dios es prioridad en el compromiso de la nueva evangelización. Como afirma Kosch, el servicio de la Palabra y la pastoral bíblica no son actividades al arbitrio de cada cual, sino actividades «indispensables para dar cumplimiento a la misión salvadora confiada a la Iglesia»79. Por lo mismo, la pastoral bíblica está llamada a transformarse en una escuela de escucha de la Palabra de Dios que suscite entusiastas «servidores de la Palabra» en el compromiso de la nueva evangelización80, que no se limiten solo a «revitalizar la fe de los creyentes rutinarios», sino que busquen «anunciar a Cristo en los ambientes donde es desconocido»81.


    Quien se ha dejado encontrar por el Verbo de Dios, experimentando su acción liberadora y recreadora, no puede guardar esta experiencia para sí, sino que debe anunciarla no como si se tratara de un acto extraordinario de generosidad, sino como compromiso cotidiano exigido por el encanto de seguir al Señor y por una fe que se vive con valentía y clara conciencia del empeño para que realmente «sea santificado tu Nombre, venga tu Reino y se haga tu voluntad» (Mt 5,13-16; 6,10; 10,26-27).


    Por tanto, la pasión por la Palabra que «ilumina a todo hombre» y los «hace hijos de Dios» (Jn 1,9.12) suscita en la Iglesia la pasión por una nueva evangelización. Al respecto, el llamado de Juan Pablo II era vehemente: «Como Pastor supremo de la Iglesia, deseo fervientemente invitar a todos los miembros del pueblo de Dios, y particularmente a los que viven en el continente americano, a asumir este proyecto y a colaborar en él»82.


    6.4.2. Aportes a la pastoral bíblica


    La enseñanza de Ecclesia in America respecto a la pastoral bíblica es escasa en cantidad, pero muy importante por la densidad teológica de la propuesta.


    Juan Pablo II presenta la Sagrada Escritura –junto con la eucaristía– como uno de los lugares teológicos privilegiados de encuentro con Cristo, pues contribuye con eficacia a la madurez en una fe convencida, viva y operante. Enseña que la Escritura se lee a la luz de la Tradición, de los Padres y del Magisterio, y que se profundiza en la meditación y la oración.


    Luego explica que el encuentro con Jesús es el único itinerario que conduce a la santidad y que este itinerario se conoce «principalmente mediante la Palabra de Dios que la Iglesia anuncia con su predicación»; por esta razón, «la Iglesia en América debe conceder una gran prioridad a la reflexión orante sobre la Sagrada Escritura, realizada por todos los fieles»; este tipo de lectura –concluye el santo padre– se conoce con el nombre de lectio divina83.


    En la carta apostólica Novo millennio ineunte, las referencias a la Sagrada Escritura se encuentran sobre todo en dos números, en el 39 y en el 40.


    En el n.º 39, el papa invita a una lectura atenta y a una renovada escucha –individual y comunitaria– de la Sagrada Escritura por su papel preeminente en la vida de la Iglesia. Como instrumentos propicios, alienta los estudios teológicos y bíblicos, la difusión de la Biblia en las familias y la lectio divina, la cual describe como un encuentro vital con la Palabra de Dios gracias al texto bíblico «que interpela, orienta y modela la existencia».


    En el n.º 40, acerca de la dimensión misionera del encuentro con Cristo, el santo padre exhorta a que todos los cristianos se hagan «servidores de la Palabra en el compromiso de la evangelización», según las situaciones nuevas y cambiantes de pueblos y culturas.
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